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XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

MR p. 1065 [1111] / Lecturas Propias. 

LH Semana II del Salterio. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 69, 2. 6 

 

Yo soy la salvación de mi pueblo, dice el Señor. Los escucharé en cualquier tribulación en que me llamen y 

seré siempre su Dios. 

Se dice Gloria. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios de clemencia y reconciliación, que concedes a los hombres días especiales de gracia, para que te 

reconozcan como Creador y Padre de todos, ayúdanos a vivir reconciliados, para que, recibiendo con agrado 

a ti esta palabra de paz, nos dediquemos a tu designio de restaurar todo en Cristo. Él que vive y reina contigo, 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[La tierra entera verá la salvación que viene de nuestro Dios.] 

Del libro del profeta Isaías 52, 7-10 

¡Qué hermoso es ver correr sobre los montes al mensajero que anuncia la paz, al mensajero que trae la buena 

nueva, que pregona la salvación, que dice a Sión: “Tu Dios es rey”! 

Escucha: Tus centinelas alzan la voz y todos a una gritan alborozados, porque ven con sus propios ojos al 

Señor, que retorna a Sión. 

Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de Jerusalén, porque el Señor rescata a su pueblo, consuela a 

Jerusalén. Descubre el Señor su santo brazo a la vista de todas las naciones. Verá la tierra entera la salvación 

que viene de nuestro Dios. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 66 

 

R. Que te alaben, Señor, todos los pueblos.  

Ten piedad de nosotros y bendícenos; vuelve, Señor, tus ojos a nosotros. Que conozca la tierra tu bondad 

y los pueblos tu obra salvadora. R. 

Las naciones con júbilo te canten, porque juzgas al mundo con justicia; con equidad tu juzgas a los pueblos 

y riges en la tierra a las naciones. R. 

Que te alaben, Señor, todos los pueblos, que los pueblos te aclamen todos juntos. Que nos bendiga Dios y 

que le rinda honor el mundo entero. R. 

 

SEGUNDA LECTURA 

 

[Este es un gran misterio, y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia.] 

De la carta del apóstol san Pablo a los efesios 5, 20-26 

Hermanos: Dando gracias siempre y por todo a Dios Padre en nombre de Nuestro Señor Jesucristo. 

Respétense unos a otros, por reverencia a Cristo: que las mujeres respeten a sus maridos, como si se tratara 

del Señor, porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza y salvador de la Iglesia, que es su 



cuerpo. Por tanto, así como la Iglesia es dócil a Cristo, así también las mujeres sean dóciles a sus maridos en 

todo. 

Maridos, amen a sus esposas como Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella para santificarla, purificándola 

con el agua y la palabra. Palabra de Dios. Palabra de Dios. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 13, 34 

 

R. Aleluya, aleluya. 

Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos a los otros, como yo los he amado. 

R.Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Todo el que se enoje contra su hermano, será llevado ante el tribunal.] 

Del santo Evangelio según san Mateo 5, 20-26 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Les aseguro que, si su justicia no es mayor que la de los escribas 

y fariseos, ciertamente no entrarán ustedes en el Reino de los cielos. Han oído ustedes que se dijo a los 

antiguos: No matarás y el que mate será llevado ante el tribunal. Pero yo les digo: Todo el que se enoje con 

su hermano, será llevado también ante el tribunal; el que insulte a su hermano, será llevado ante el tribunal 

supremo, y el que lo desprecie, será llevado al fuego del lugar de castigo. Por lo tanto, si cuando vas a poner 

tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu 

ofrenda junto al altar y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y vuelve luego a presentar tu ofrenda. 

Arréglate pronto con tu adversario, mientras vas con él por el camino; no sea que te entregue al juez, el juez 

al policía y te metan a la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último centavo”. 

Palabra del Señor. 

Se dice Credo. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

 

Invoquemos a Dios nuestro Padre y pidámosle con fe que venga en auxilio de nuestras necesidades: 

1. Oremos por los pastores que Dios ha puesto al frente de su santa Iglesia, para que Él los haga santos y les 

conceda el espíritu de sabiduría a fin de que proclamen con rectitud el mensaje del Evangelio. Roguemos al 

Señor. 

2. Oremos por los que están lejos de sus hogares, por los que se encuentran en peligro, para que el Señor 

los proteja y los aleje de todo mal. Roguemos al Señor. 

3. Oremos por los hombres de todos los pueblos y de todas las religiones, para que el Señor les revele su 

bondad y dirija su camino hacia el conocimiento de la verdad plena. Roguemos al Señor. 

4. Oremos por nuestros hermanos que han muerto en el Señor; que Dios perdone sus pecados, y los 

conduzca al lugar del descanso, de la luz y de la paz. 

Roguemos al Señor. 

Señor Dios, que con el ejemplo de compasión de tu Hijo hacia los que sufren nos manifiestas tu amor de 

Padre, haz que el pan, que tu providencia multiplica, nuestra caridad lo reparta, y que la participación en 

tus sacramentos nos abra siempre al servicio de los necesitados. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Acuérdate, Señor, que tu Hijo, que es nuestra paz y nuestra reconciliación, borró con su sangre el pecado 

del mundo; concédenos, al mirar con benevolencia los dones de tu Iglesia, que podamos difundir entre todos 

la libertad recibida de Cristo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 



ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 

 

Vengan a mí, todos los de que están fatigados y agobiados por la carga, y yo les daré alivio, dice el Señor. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

El sacramento de tu Hijo, que hemos recibido, aumente, Señor, nuestras fuerzas, para que este misterio de 

unidad no sacie del amor más grande y nos haga, en todas partes, instrumentos de tu paz. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 


